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55! brazo de piedra de la Dár-

sena Pesquera abriga, cada .vez
con más cariño, un pedazo del
Atlántico tinerfeño.

Ahora, cuando ya se anuncia
próxima la inieiadón de la se-
gunda fase de dicha obra, el
Srgua remansada —agua domes-
ticada y de puerto— presiente
ya las proas audaces que, con
larga tradición en el arte difí-
cil de la pesca, pronto la sur-
carán en mayor número.

Las vastas explanadas que
nacieron de la muerte de vie-
jas playas son realidades, pro-
mesas de un futuro y, también,
reflejo de todo un pasado. Los
Pasitos,, Cueva Bermeja, Jagua
y Los Trabucos, son hoy sim-
ples nombres que, en planos y
«napas de un pasado más re-
ciente, señalan playas que fue-
ron, playas que se sacrificaron
con gusto —con verdadera e
íntima satisfacción-— para que
el puerto de la isla creciese y
&e expansionase.

Hoy, la inquieta y eterna su-
perficie de la mar se ofrece a
ios hombres de la tierra. Sus
huertas azules esperan —siem-
pre lo han hecho— arado de
proas para, esclava sumisa, re-
compensar con rebrillar de pía-.
ía palpitante. Cosechas magní-
ficas llenarán las redes y, con
seguridad plena, para la isla se
abrirá nueva, necesaria indus-
tria.

Corría el año 1873 cuando,
«n su célebre guía de la ciudad,
dan Felipe M. Poggi y Barsoto
escribía: "La pesca en Santa
Cruz está reducida solamente a
alimentar el consumo de pes-
cado fresco que hacen los ha-
bitantes de esta población; y
cuando la cosecha es demasia-
do abundante como sucede con
alguna frecuencia, y muy prin-
cipalmente el pescado que aquí
conocemos con los nombres de
sardina, chicharro, boga y ca-
balla, que a veces arriban en
considerables cardumes, se ex-
porta para la vecina ciudad de
La Laguna; pues este impor-
tante ramo de la industria no
$e hs explotado conveniente-
mente. Bien es verdad que las
dos tentativas de que tenemos
noticia, que se han hecho en
esta ciudad para el estableci-
miento ?de empresas de pesca
tr cal«n7nri una pn 1779. v ntra

En la época de los «viveros», el célebre «Francisca Ortega» sale del puerto y,
chicha, es remolcado por su propio bote.

en calma

táblecieron —-donde hoy se alza
el antiguo Lazareto-— un ver-
dadero centro industrial y, se
gún el mismo Poggi y Barsoto,
"construyeron unas altas casas
y almacenes con motivo de ia
empresa que de acuerdo y en
sociedad concibieron de secar
el pescado salado".

Fracasado el intento, pasaron
los años y5 con ellos, la pesca
de bajura en Santa Cruz fue
cada vez a menos, a tal punto
que —justamente diez años más
tarde— sólo catorce embarca-
ciones se dedicaban a ella.

Sin embargo, en 1838, con
algo más de aliciente y proyec-
ción —-los bancos pesqueros
africanos— se creó una nueva
empresa que, en la playa cer-
cana al castillo de San Pedro,
construyó Las goletas "Teide"
y "Tinerfe" para dedicarlas a
la mencionada pesca de altura.
En contra de lo que de ellas se
esperaba, les citadas embarca-
ciones no dieron el resultado
previsto y, pocos meses después
fueron vendidas.

"La pesca en aguas de Santa
Cruz se efectuaba en embarca-
ciones qjie, en linees generales,
eran idénticas a las actuales

cadores encendían en la proa
una hoguera alimentada con
tea, "de modo que produce una
luz brillante que atrae y des-
lumhra a los peces".

Hoy todo esto es pasado en

quedaron vedados por su peli-
grosidad, fueron muchos los que
bajaron a este puerto desde los
del Norte peninsular.

Los barcos de Freiré y Ba-
rreiros se hermanaron los de

el que, junto al "boquete del j Pesquerías Cantábricas y, junto
muelle", es auna la vieja Pes-Ja los modernos de motor, nave-! gran tes de esa nueva genera-

| años de la guerra de 1914 a
Í 1918.
| Santa Cruz tuvo entonces sus
| propios pesqueros a vapor o
I motor —"San Cosme", "San
¡ Damián", "Santa Ana", á<Ginés
j Cerda", etc.—- y, al mismo com-
i pás que ellos marcaban, se fue-
I ron marchando pare siempre
i los "viveros" y las goletas que
! iban al "salpreso". Aquellos úl-

timos —"San José", "Ira Niña",
"Francisca Ortega", etc— deja-
ron estas aguas y, en el vara-
dero de Industrias Marítimas,
durante años el íeProgreso" es-
peró el desguace, su muerte de-
finitiva para la mar.

Con la desaparición de esta
goleta, la vel«a murió en aguas

j del puerto tinerfeño y, por lo
¡ que respecta a la Dársena Pes-
| quera, en su modalidad de em-
I bareaeión dedicada a tales ac-
j tividades, sólo recordamos en
' aquella moderna zona a un ve-
lero de tres palos —-de bande-
ra de Mauritania y armador is-
leño— que arranchaba después
de haber limpiado fondos y re-
parado en los varaderos de Nu-
vasa.

Hoy, en la Dársena Pesquera
—esa que espera su próxima
ampliación— ponen sus estam-
pas marineras y valientes los
modernos pesqueros,» los inte-

cadería "y, también, el recuer-
do de los antiguos "viveros",
aquellos que — blancos de lonas
al viento- — iban y venían de los
bancos saharianos.

Aquellos "viveros" apareja-
dos de goleta y balandra— Lle-
naron toda una etapa en el
puerto de Santa Cruz de Tene-
rife. Eran los años del pesca-
do "salpreso", aquel que se ex-
portaba en considerables canti-
dades a puertos africanos en
los "paquetes" de la Eider y
los "liners" de la Trasatlánti-
ca Española. Eran los años en
que sólo las velas lucían sobre
los bancos pesqueros cercanos
a Canarias, bancos en que — ya
bien entrada la década de los

20 — ya comenzaron a fae- j
"trawlers** venidos de

puertos peninsulares, así como
algún portugués o francés.

Más tarde se creó la empre-
sa Pesquerías y Salazones de

garon aquellos que —de chime
nea de mucha guinda y en Caí-
da—• antes habían sido ingleses
y, muchos de ellos, "patrol
ships" de la Royal Navy en los

ón en la mar que, como todos
los que han sido y serán, aran
la mar con sus proas audaces.

J. A, Padrón Albornos

LA OROTAVA

CASOS Y
Por Benjamín Afonso CjrJ

En breve síntesis él Ayun-
tamiento lo podríamos definir
de la siguiente forma: Somos
todos los ciudadanos los que
formamos el Ayuntamiento, so-
mos parte de él todos y cada
tino de los ciudadanos. Tene-
mos derecho a saber cuales son
los proyectos que pienssn lle-
var a cabo nuestras autoridades
municipales y, además, debería-
mos conocer en qué se emplean
nuestras contribuciones.

Es cosa que aquí en La Oto-
tava, no se ha hecho jamás. Por
lo menos que yo lo recuerde.

Existen en La Orotava, cinco
o seis murgas. Todas ellas ca-
da año estrenan trajes de muy
buen gusto. Aparte de que
anualmente renovan sus can-
ciones y sus actuaciones, que
solamente merecen los mayo-
res elogios del público en ge-
neral.

Éstss murgas, que son las
verdaderas artífices de nues-
tras Fiestas de Invierno, Bebe-
rían de tener un mayor apoyo
económico de nuestro Ayunta-
miento; una organización más
refinada que la que ahora ha
tenido.

Por ejemplo. Con cinco mur-
gas podríamos preparar un ver-
dadero programa de las Fies-
tas de Invierno. Sus actuacio-
nes, las que cada año ofrecen

en la Plaza del Ayuntamiento,
deberían de tener un mayor ali-
ciente que el que existe hasta
la fecha. Se hace necesario pre-
parair un escenario con una am-
bietitación artística más fina,
para que así el espectáculo tu-
viera mayor realce a los ojos
de los espectadores,

Es triste llegar a la casa y
encontrarse que con el alumbra-
do que hay no se puede ni si-
quiera leer. Alumbra más una
vela. ¿Qué hacer? Nada. Enco-
gerse de hombros y esperar
porque es un problema que na-
die puede solucionar.

Esto viene ocurriendo en el
.sector de La Torrita desde tiem-
pos inmemorables. Hasta la fe-
cha nadie le ha puesto solu-
ción. Y estoy seguro que, al pa-
so que vamos, tendrían que
transcurrir muchos años para
buscarle arreglo. ¡Paciencia y
mucha filosofía!

Parece ser que la iglesia de
San Agustín está en peligro.
Eso es lo que me han dicho
personas dignas de toda con-
fianza. Dicen que cuando llega
el invierno el agua se mete por
el tejado y que éste presenta
un estado desastroso.

Son solamente rumores, pe-
ro si estos fueran ciertos, sería
conveniente que las autorida-
des llamadas a ponerle solu-
ción se cercioraran de ello.

Una verdadrea lástima es que
un monumento artístico, como
es la iglesia de San Agustín,
corriera el peligro de ruina. En
fin, el aviso está dado. Luego
las lamentaciones no servirán
para nada.

La calle Paseo Domínguez
Afonso es una vía amplia y rec-
ta. Creo que en La Orotava no
existe otra igual. Hermosas ace-
ras por las que puede circular
el peatón sin peligro alguno.
Bueno, por lo menos hasta ha-
ce poco. Ahora las hermosas
aceras-, q»ue son para circular
los peatones, se vienen llenan-
do de automóviles, de depósi-
to de mercancías y por último
sirve también para desempeñar
kbores carpinteriles. Entonces
el viandante se ve obligado a
circular por la carretera con el
consiguiente peligro que esto
representa. Ya sabemos que los
automóviles cogen grandes ve-
locidades por esta calle, por
eso de ser recta.

Sería un gran acierto si núes
ira Policía se diera una vuelta
por estos alrededores y pusiera
de una vez y para siempre, las
cosas en su sitio.

EL H I E R R O

nar

que, con BUS dos proas valí en- ¡ Tenerife que, además de varias



baila, que a veces arriban en
considerables cardumes, se ex-
porta para la vecina ciudad de
La Laguna; pues este impor-
tante ramo de la industria no
f$e ha explotado conveniente-
mente, Bien es verdad que las
dos tentativas de que tenemos
noticia, que se han hecho en
esta ciudad para el es-tableci-
miento de empresas de pesca
y salazón, una en 1772 y otra
en 1838, no dieron resultados
satisfactorios, viéndose en la
necesidad de abandonarlas, tal
vez por falta de conocimientos
necesarios e indispensables pa-
ra, el arraigo y fomento de es-
tas empresas, o por no haber-
las planteado desde luego en
la forma que requerían".

Etíactivamente, en 1772, don
Bartolomé Antonio Montañez y
clon Matks Rodríguez CE.rta es-

la mencionada pesca de altura.
En contra de lo que de ellas se
esperaba, las citadas embarca-
ciones no dieron el resultado
previsto y, pocos meses después
fueron •.vendidas.

La pesca en aguas de Santa
Cruz se efectuaba en embarca-
ciones que, en líneas generales,
eran idénticas a las actuales
que, con sus dos proas valien-1
tes y arrufadas, son magníficos ¡
ejemplares de construcción ma-
rinera.

Los escritos de la época nos
las describen como ligeras y
rápidas, "cuyo nombre es can-
áray", de dos proas arrufadas,
"las cuales proas están cubier-
tas en la misma forma que los
castilletes de los barcos de tra-
sk, a los que los pescadores
denominan leites".

En cuanto oscurecía, los pes-

que sólo las velas lucían sobre
los bancos pesqueros cercanos
a Canarias, bancos en que —ya
bien entrada la década de los
años 20— ya comenzaron a fae-
nar ."trawlers" venidos de
puertos peninsulares, así como
algún portugués o francés.

Más tarde se creó la empre-
sa Pesquerías y Salazones de
Tenerife que, además de varias
goletas —"Ármandito", "Mer-
curio", "Carlota", ©te.— conta-
ba con dos "trawle'rs", los "Ue-
my-Mac" y 41Luis Pozuelo", que
operaban cerca de las costas del
Sahara. Posteriormente vinie-
ron otros pesqueros a Canarias
—los dos "Ohaperochiquis" des-
guazados años después en los
varaderos de Industrias Mari-
timas— y, ya en la época de
La segunda guerra mundial,
cuando los bancos del G r " t % "o.

r han sido
por un wecino y

obras las financiará el
Ayuntamiento de -

Tigaday es un nombre guan-
che, uno de los varios centena-
res que enriquecen la toponi-
mia de la isla del Hierro y per-
teneciente al baorrio más impor-
tante de los catorce que se es-
parcen por la llanura que ocu-
pa el fondo del valle del Gol-
fo, donde se encuentra —en el
de El Hoyo— -el Ayuntamiento,
de La Frontera. Viene a estar j
situado en el centro mismo de i
esta llanura y rodeándolo fin-
cas de viñedos y durazneros, es-
tos contados por decenas de
millares.

Todos les oaceríos herrenes,
aún los que ahora son barrios
de los dos Ayuntamientos que
tiene la isla, antes fueron pue-
blos, y así, por costumbre, se
.es sigue llamando. Fueron en
realidad pueblos lo mismo los
más grandes que los más pe-
queños, porque tuvieron alcal-
des, que nombraban los condes
de La Gomera y señores del
Hierro, con mando y jurisdic-

ción propia, con arreglo a unas
Ordenanzas Municipales muy
interesantes en su contenido y
disposiciones, aunque de ellas
no se tengan más referencias
que las conservadas por la tra-
dición, pues las escritas que se
tenían en el Ayuntamiento de
la villa de Valverde, único en
la isla hasta el año de 1912,
desaparecieron al quemarse su
archivo en el de 1899.

Todos estos barrios tuvieron
sus piezas desde el principio
de su fundación, en aquellos
donde se levantaron iglesias,
junto a éstas y en torno a las
cuales empezaron a crecer ios
poblados, e igualmente en si-
tios céntricos en los que no se
erigieron esos templos, si bien
portando, en destacado pedes-
tal de piedra, una gran cruz
de tea de pino, madera muy re-
cia e incorruptible.

Tigaday fue unos de los po-
blados que no contó con igle-
sia, pero su plaza se le consi-

G-erca del mar donde antes navegó, el «Progreso», último «viveros* Isleño, durante años
esperó el desguace.—(Fotos del autor).
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gran experiencia, titulado fVTt«
nlsíerío. Dirigirse por escrito
Sr, Sánchez. Cologán 6,-Aparta-
mentó 204,-Puerto de la Cruz.

£ VENDEN SOLARES
cLA MANttNILLA»

(Entre el Camino Largo y de "La Manzanilla")
Informes:

URBANIZADORA SANTAELLA, S. A,
Teléfonos: 27-30-00 - 04 - 50 - 54

SANTA y AMA DEL MAR

EMPRESA DISTRIBUIDORA DE
PRIMERAS FIRMAS EN
ELECTRODOMÉSTICOS

N E C E S I T A

TÉCNICO EN
TELEVISIÓN
Con vehículo propio y Servicio Militar

cumplido. Sueldo a convenir.
Interesados dirigirse al señor Santana. Te-

léfono: 25-28-49. Oferta 8.198. (A)

SE NECESITA PARA
CONSIGNATARIA

EMPLEADO/A CON PERFECTO CONOCIMIENTO DE COBRES
PONDHNC1A EN ESPAÑOL E INGLES. Ref.: Apartado 426 ú
Oficina de Colocación. Oferta núm. 8.247.-S/G,

deraba como una de las xn-ejo-f
res de i¿ Isla, A'hora £<e ie va'
a reformar y ampliar por aeuer
do del Ayuntamiento de La
Frontera en su última sesión.

El tamaño de estas plazas es-
taba en relación —más o me-
nos, claro está— con el de ios
barrios donde se encontraban.
Hoy todas se han hecho dema-
siado pequeñas. Unas eran cua-
dradas y otras circulares y no
tenían más ornamentos que el
encalado de sus muros y de los
asientos a estos adosados.

El piso era de tierra y la ver-
dad es que no podían tener
otro, por ser estas plazas luga-
res en ios cuales se practicaba,
como principal distracción ¿a
lucha canaria, diariamente co-
mo ensayo cuando terminaban
las faenas del campo, en las úl-
timas horas de la tarde, y en
los días del domingo y festi-
vos, en competiciones entre

Vendimia en el Valle del Golfo.

pueblos. Entonces las llenaban
por completo los espectadores
que su anuncio congregaba.

En tiempos ya muy lejanos
sirvieron también como pun-
tos de reunión o asamblea de
los vecinos cuando, convoca-
dos por los alcaldes^ se hacía
necesario, por mayoría, pronun-
cirase, sobre ciertos problemas
de interés general. Extraña pa-
radoja que, en un régimen ca-
si feudd, existiera en estos
pueblos una auténtica democra-
cia.

En lo referente al deporte
vernáculo, sin duda heredado
de lots aborígenes bimbapes, la
plaza de Tigaday fue de las más
iamosas d-e la isla, por los gran-
des y sonados espectáculos de
esta naturaleza que en ella se
celebraban entre los dos ban-
dos rivales y tradicionales que
existieron a lo largo de los
tiempos, el de la villa de Val-

verde y el formado por los de-
más pueblos. "Villa y campo",
se decía. Y decimos bandos
porque así se les llamaba y no
equipos, denominación aquí re-
lativamente nueva.

Como antes dijimos, a la pla-
za de Tigaday céntrica y dan-
do frente a su principal calle
va a ser reformada y conside-
rablemente ampliada sobre te-
rrenos que dona gratuitamen-
te el propietario y vecino don
Mauro León, dotándola de pa-
vimento de mosaico, asientos de
mármol y parterres para flo-
res. Casi perdido el deporte de
la lucha canaria en la isla del
Hierro, en la cual se dice tuvo
su origen, ahora se hace sólo
necesaria esa plaza para recreo,
verbenas y bailes de la juven-
tud. Sus obras, que costeará el
mencionado Ayuntamiento de
La Frontera, comenzarán en
breve, según nuestras noticias.

REAL CINEMA (Inminente Estreno)
MEJOR MEJOR MEJOR MEJOR
PELÍCULA DIRECTOR GUIÓN ACTRIZ

UV ULLMAN

HARRIHANDERSSON/tNGRlD THOliN

otra exclusiva de
este local

"Magnífica, en-
ternecedora, mis-
teriosa ", tiene la
claridad de algo
visto a través de
la fiebre.


